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JR ECUERDA Atalo en los escritos de Sé- 

neca, que -“la memoria de los amigos 
omo el amargor en 
10 ¡ a Rivera hace 
mas de ochenta años, y sigo todavía tra- 
tando de intimar más, buceando en su al- 
ma, en un e sus desfallecimien- 
Con pudor me acerco 


Os y sus alt 

a su muerte o ignoraba detalles, me 
decia que debio morir bien, Asi lo hacen 
siempre los santos y los héroes. Y si de s 
santidad no podía estar seguro, lo estaba 
n cambio, de su temple heroico. Tenía 
que haber dejado la vida con entereza, y 


sin que le faltara al trán- 
, 

ní la serenidad. Des- 

supe que asi había muerto, en hu- 

acaso 

de la re- 


monr como vivi 


ta 1] mialy 
' leve, ni el reposo 


nildad sagra 


signación. A evocando sus 
horas as de sus últimos años, 
más terri 1 la soledad a que lo arro- 
Jaron, que por el propio destierro que se 
le impu ] ] 10ntevideo 

Se le alejó a 3 de 1847, porque ges- 
tionó la y con Oribe, paz que hubiera si- 
do pers le caudillo a caudillo, al mar- 


gen del gobierno de la República. Flores, 
que no tenía talla, había escondido idén- 
tico anhelo, entrevistándose más de una 
vez con Oribe, en una casita de los alre- 


dedores de La Blanqueada. El coronel Acu- 
ña había propuesto la paz al caudillo en 
nombre 


l jefe sitiador. El héroe del Rin- 
o al Presidente Suárez, y los 
) 's de Montevideo contestaron con 
el destierro. Hacia Maldonado partió en el 
2 el coronel Lorenzo Batlle, Ministro 
rra, llevando en su cartera la no- 
Jaraba a Rivera del ejército. Em- 
legó pronto el desterrado a Río 
vir en él siete años de mar- 
amsar. 
exilio, Hasta marzo del 
1 Rio, con recelos el Go- 
a, temeroso también el 
era un destierro digno, 
yarmiento, y chocar con 
jendas (1). 
lad de Andrés Lamas 
a y Obes contra: Rivera, 
Representaba al caudillaje, y había que 
Mientras se encaminaba al 
y Obes se lo definía a 
n Río, con esta frase: “El 
aunque ésto no es nue- 


No ] 
46 había estado e 
bierno de la Def 


perio, 


después de llegar, se le impone re- 
fija dentro de la ciudad. R. D'Assis 
ribe: “Usted debe vivir en el Hot] 


de Italia”. Hasta entonces se había acogi- 
do a la cc idad de la familia Mello é 
Souzo o Carmo 43, donde se le ha- 
bia alhajado un pequeño cuarto. Al prin- 
C 


sin recelar mala voluntad, Rivera vji- 
Lamas. Pronto dejó- de verlo. El 


1 


A 
Arrecidinerasa, 


EN "VENTA EN TODAS 


SUEÑO DEL 


CAUDILLO 


>ntendimiento de éste con Herrera y Obes, 
io llevó a declararle a Rivera su deseo de 
que no se incomodara más en llegar hosta 
la Legación. Podía escribirle en caso nece” 
sario. Y en carta privada: “Le guardará 
onsideraciones por respeto a mi mismo”. 

Se le deja en libertad un día de 1848, es 
jecir, se corre los cerrojos del hotel, de- 
volviendo al desterrado el albedrío de re- 
tornar a la calidez del rincón de ía :.u do 
Carmo. Allí vive dos años. Dos años de es- 
trecheces, sin pensión, la que le llega re- 
cien cuando termina el año 50. Revive el 
general. Ya pasa temporadas fuera de la 
ciudad, en la chacra de Brejo. Pesca, mon- 
ta a caballo, fuma de nuevo, parece em- 
pezar a sentirle custo a la vida. 

—"“Los hombres nunca son demasiado 
malos” le dice Rivera a su amigo Melho, 
en una sobremesa de febrero del SI” Gu 
diendo a que parece que sus enemigos quí- 
sieran dejarlo tranquilo. Mientras su opti- 
mismo se desborda, golpean a a puerta. 
Es un oficial, quien ordena: “El general 
debe presentarse en el acto en casa del 
Prefecto”. Sin cambiar su ropa sube al ca- 
ruaje que lo espera, y en él llega al 
Puerto, La fortaleza de Santa Cruz acaba- 
ba de abrir una celda para su nuevo preso. 

Se equivocaba Rivera. Siempre encuen” 
tran los hombres el momento oportuno pa- 
ra ser más malvados, 


pa 


El libro de entradas de la fortaleza—pág. 
123—registra la filiación del general. Más 
que un presidio es una tumba. El mar ba- 
te esas celdas chicas ahuecadas en roca, 
y el calor del trópico se cuela tumultuosa- 
mente en las venas del preso. 200 crimi- 
nales encadenados comparten y sufren esa 
prisión tremenda, 

Una carta del general da una idea de 
cómo sería aquel régimen infernal. Grita 
su alegría: ¡ha conseguido “bañarse dos 
veces en una tinal”, ¡Qué terribles tienen 
que haber sido los pensamientos del con- 
finado, en la enorme soledad del presidio! 
Apunta los momentos felices: aquel en que 
se le ha permitido conversar con otro pre- 
so, y éste, inaudito, en que lo sacaron a 
dar una vuelta, unos centenares de metros, 
alrededor del presidio, «y no quería volver, 
porque el mar lo atraía!... (2). 

En la celda puede dar pocos pasos. No 
log ensaya. Lo pasa echado sobre el ca- 
mastro, no cerrados los ojos, en una vigi- 
lia siempre angustiosa. 

—”¡Mátenme, lo prefiero!”... llega a es- 
cribir en un minuto de desesperación. Na- 
da lo atrae ya. En cierta ocasión le llegó 
un paquete, Repartió los cigarros w los dul- 
Ces, reservándose un libro del que espera- 
ba_una distracción que no le llegarí.. 

Cuando se enteró de la paz de octubr> 
lo envolvió la esperanza. ¿Cómo, si el ge- 
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LAS BUENAS RELOJERIA 


neral Oribe queda- 
ba, sueli., dueño de 
sus horas, después 
de nueve años de 


haber 


cuchillo de caza al 
corazón de su ma- 
dre, podria él, bra- 
20 siempre 


contra 


quedar 


en la 


de Santa Cruz? 
Y aquí lo inespe- 


rado. 


del Uruguay leyan- 


ta el 


Rivera, 
perio no lo suelta. 


Ha de 


rrado, 


dad del país que le 


brinda 
lidad, 


hospitalidad, en las 


horas 


dice a Lavandera 
que ha ido a bus” 


carlo: 


—"Ya lo ve; mis 


nietos 


dirigido el 


tendido 
la tiranía, 
encerado 
roca terrible 


El gobierno 


destierro de 
pero el Im- 


seguir ence- 
para segurí- 


su hospita- 
su generosa 


sombrías. Le 


se llevarán 


un día mis huesos 


viejos 
rincón 


desde un 
de esta for- 


taleza”. 
Y pasa un año 


antes 


que “O Jor- . “Ap 


nal do Comercio” 


escriba dos 


líneas 


perdidas entre avi- 
sos de segunda pá“ 


gina: 


espedío ontem as 


"O Governo 


necesarias orden s 
para ser soltado o 
genera! don Fructuoso Rivera”. 


Al fin lo recibe el Emiperador un día. 
Conversa largamente con él 
cuerdo ha de sostenerlo todavia. Pide po- 


co al 


a la patria lejana: 
cigarros acondicionados con trébol”. 

¿Qué otra ofrenda puede esperar de una 
tierra que no supo acortar la soledad pa- 
raguaya de Artigas? 

Lo que llega, el mar se lo trae. Es un 
abrazo, el de Melchor Pacheco y Obes 


Venía 


do por la dignidad de estas 
indios. 
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Las 


tino 
Y ese re- 


destino, mientras prepara la vuelta 
"yerba paraguaya, y 


de París, después de haberse bati- 
tierras de 


4 


Iglesia de la Unión, demolida actualmente, 


y 


a 


RIVERA en sus últimos tiempos, por Blanes. 


Y en ese mes de mayo de 1852, el des- 


le concedió a esos hombres tan mi- 


mados por la gloria y por la desgracia, 
unas horas de charla junto al mar. Ha- 
bían sido enemigos en los pasados días 
de la Defensa, Ahora Pacheco, que como 
Rivera, es un bacilar, cae en cama. Y Ri- 
vera lo cuida, y lo hace convalecer, p.>- 
digándole hasta su áspera ternura, 

Más tarde han de concurrir los dos al 
banquete con que recuerdan el 25 de Ma- 
yo, y lo estiran, en un deseo de olvido, en 
que consigue él borrar hasta la sombra 
del barrote. Porque ese banquete de so- 
bremesa interminable alcanza el filo de 
la medianoche, y en él caben los brind 


MA 2 


donde se veló el cuerpo de Ri 


vera, en la noche del 19 al 20 de enero de 1854, La fotografía lleva la firma 
de Rubén Darío, lechada en Montevideo, 
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más inesperados, en los que Pacheco vuel- 
ca su romanticismo, su melancolía Rivera, 
y Benigno López su tristeza escondida. Es 
su última fiesta. En agosto de 1852 el ge- 
neral cae bruscamente, El cuadro descripio 
por el doctor Cándido, es el de la liperlen- 
slón. Una sangría discreta mejoró al en- 
termo que había sufrido una hemoptisis, 
an ese momento, favorable. Recuperó pron- 
to la palabra, no quedando ni rastros de 
su afasia. Los doctores Geraldo y Barboza 
sertificaron luego la desaparición de la 
gravedad inmediata, 

Con un abrazo se despide Melchor Pa- 
checo. Rivera le ha cargado con cartas sus 
bolsillos. El alma de Pacheco lleva amar- 
go. lastre. Parece más viejo. Apenas a'can- 
za los 43 años. Vuelve a la patria que tan- 
las desventuras le ha deparado, como al 
otro. Va a voltear a Giró. 


a 


Rivera queda splo, los ojos vueltos ha- 
cla la patria. Pronto prepara sus maletas. 
Ya está en Yaguarón. Allí le llegan los 
ecos del conflicto del 18 de julio. 

—"Apresúrese, gane Montevideo”, lo 
aconseja, oportuno, el coronel Costa. 

Pero ya no tiene prisa don Frutos. Junto 
a él, después de siete años de angustiosa 
separación, está Bernardina que ha corri- 


» 


Coronel Brigido Silveira, quer: debió 
conducir a Rivera desde Melo a la 
capital, 


do a su encuentro, Lo ve y se espanta, No 
es éll La piel y los huesos le quedan de 
su antiguo esplendor físico (3). Pasa los días 
acostado, tosiendo, Tiene fiebre, es fatigo- 
sa su respiración, aumentan los sudores 
nocturnos. Aquel cálido apretón de marios, 
es sólo un recuerdo del Rivera que em- 
pieza a desvanecerse. 

Su mano, flaca y fría, apenas estrecha 
ahora la del amigo que llega a entonar su 
ánimo, Cuando conoce la noticia de la 
Constitución del Triunvirato, decide volver. 
Bernardina se le adelanta para preparar 
la casa del Arroyo Seco, para iluminarla 
con todos los candelabros por si llega en 
la noche. Ya es suyo. Tanto se le esc "DÓ 
en la mocedad y en la madurez bien :1- 
tada, que se siente feliz, ahora, cuando :« 
vida se lo entrega entero, para su ternura 
casi maternal, Una posta la espera, y mien- 
tras cambian el tíro, la mujer descansa a 


Wanwrrmo de INALA 
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la sombra de los arrayanes florecidos. L 
flor marfileña ha de caer muv nronto v 

frulo va está suajado en la rama que se 
prepara para la comba. Han de arremc:1r 
le su amargor los soles; cuando llegue 


hasta la sed campesina, saco ha de ser 
dulzura. Así alcanza a su hombre doña 
Be nardina. Siempre fué suyo, pero no pu” 
do impedir él que su donluanismo fuera 
ejando huellas a lo largo de los caminos 
. La flor cayó con la juventud. 
tendrá el dulzor. Ha llegado a tiempo 
la paz. Lo ha recobrado. Lo ha recobrado, 
como a un hijo muy querido, que vuelve. .. 


al 


empieza a convalecer. Ya monta au 
caballo. Volverá muy pronto. En Santa Lu- 
cia, pasdfido un descanso, está Pacheco y 
Obes. ¡Dulces recuerdos para Rivera! Allí 
trenzó el idilio con Ramona Fernández. Allí 
le nació su hija. Abrazará al viejo com- 
pañero de la Defensa, y entrará con él a 
Montevideo, y llegarán juntos hasta la ca- 
sona, de la calle Zabala, y será un olví- 
] para siempre del pasado terríble y 
: 10, porque en ella están el compadre 
luan Antonio y la comadre Anita.. 

No. Lavalleja se le escapa en la muer- 
te, y él está muy viejo pana que la noti- 
cia no lo derrumbe. Ya no puede esperar. 
Le parece que si no regresa en seguida, 
noy llegará. Que le envíen a Brígido Silvei- 
ra para que lo acompañe. Lo mismo había 
pensado Flores, y Silveira se pone en ca- 
mino, espoleado por la orden de don Ve- 


El 


nancio, y por el deseo de don Frutos. Un 
cólico hepático lo atormenta, terminando 
ya octubre, pero noviembre lo sorprende 
con el olor, que él tanto conoc de las 


gramillas orientales. Una ola de recuerdos 
lo asalta, No ignora ningún pasto de su 
tierra, los que visten los campos de sus 
victorias y de sus derrotas. Los trebolares 
de Guayabo en el Salto, los palmares de 
Rocha, la espadaña de India Muerta, don- 
de sintiera un día el filo de la cuchilla de 
Urquiza sobre la nuca. La comitiva avanza 
con lentitud, En pleno verano las lluvias le 
van atajando el paso. ¿No llegará el ba- 
queano a la posta del Avestruz, donde lo 
espera un fulgor de Cagancha, encarnado 
en la recia figura de Anacleto Medina? Lle- 
ga, si. Y Medina le prepara una revista 
heroica para su honor y su regocijo. El 
General ve desfilar la división sentado er 
silla de cuero crudo, y revive la epopeya 
que ya empieza a estumarse. La carga del 
Rincón, el ascenso de Las Piedras, la es- 
tratagema del lbicuí, que le dió las Misio- 
nes, y la astucia del Aguila, y el horror 
de la matanza de Arroyo Grande... Car- 
ga su pasado como un liviano fardo. Con 
él se va acercando a Melo. Es el día 11 de 
enero de 1854. El caserío está muy cerca- 
no, del otro lado de ese hilo de agua que 
dios parece haber puesto allí para su fie- 
bre, No lo pasa. Bartolo Silva le ofrece con 
tanta efusión su pobre rancho, que en él 
se queda, marcándolo para la gloria y 
para la leyenda. ¡Lindo paisano don Bar- 
tolo, por quien conociera 25 años antes a 
María del Carmen, su hermana, en una 
lejanísima visita al Tacuarí, visita hecha 
luna de miel por la vara del hechicero, y 
de la cual, como premio y recuerdo, él re” 
cibió la ofrenda de sus mellizos Cayetano 
y Fructuoso!... 

Es casi su cuñado, y es el hospedador. 
En su rancho cabe poco, apenas si dos 
noches..., y una agonía. 

Lo más penoso de esa agonía es la au” 
sencia de una mujer, cuando el moribundc 
se llama don Frutos y ha tenido tantas mu- 


jeres en”su vida... Sólo soldados rodean , 


al guerrero que ha combatido casi medio 
siglo. Para secar su frente está el mayor 
Gadea, Hombres oscuros y sin historia son 


El coronel Bardesio en el lugar donde murió Rivera. Como se ve, no bay 
rancho ya, demolido en 1895. 


Dona Bernardina Fragoso, y 


el mayor Pablo Rivera, hijo 
del general. 


los últimos que lo ven. Navarrete, Mestre 
y Fernández cumplen su junta médica en 
la madrugada, y él los ve moverse en la 
sombra como fantasmas. 

Nunca ha habido una noche tan lar- 
ga... El respirar fatigoso es entrecortado 
a veces por una calma que debería in- 
tranquilizar a los que velan. No hay ester- 
tor, ni hay realmente agonía. La mirada 
del hombre que va a morir, vaga por el 
rancho de adobe; su oído recoge el enorme 
silencio del campo. Dos candeleros de 
bronce sobre la mesa de algorrobo; pacas 
sillas con asiento vacuno; descansando de 
un clavo, el látigo de trenza que levantó 
en Cagancha para pedir a los suyos la 
vida de los vencidos. Las 'horas. parecen 
arrastrarse, 

Entra al fin por la puerta del rancho, la 
claridad primera del día trece, Como si 
hubiera tenido con ella una cita, envuelto 
en su resplandor, se quedó dormido... 


M. FERDINAND PONTAC. 


NOTAS.— 


(1) El Suplemento de “EL DIA” del domin- 
go pasado dió la nota sensacional, re- 
produciendo el dibujo que el artista ale- 
mán Rugendas tomó del natural, en Río, 
en marzo del 46. Por él se sabe, defi- 
nitivamente, cómo era Rivera. 

Este hallazgo anota un triunfo para 
el doctor Fernández Saldaña, iconógrafo 
de Rivera, que en la pág. 66 de su libro 
impreso en 1928, casi aseguraba que el 
retrato de Betinotti era el de mayor pa- 
recido con el General, creyendo que Ri- 
vera había posado “algún momento de- 
lante del artista”. La comparación del 
Betinotti y del Rugendas, debe ser ha- 
lagador para nuestro colega del Suple- 
mento, 

(2) Tal vez se haya exagerado las narracio» 
nes, porque Rivera fué en realidad un 
preso distinguido. Lo seguro es que res- 
piró el presidio, 

(3) El coronel Solsona atestiguó ese aspecto 
final, y alguien —no sabemos quién— 
comentó su presrncia en la revista mi- 
litar de Anacleto Medina, diciendo: “Pa- 
recía un Ecce Homo”. 
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Feria dominical en un pueblo cerca de Trenja. Colombia, 


WE CARECE AT 
TEQUENDAMA 


LA EDUCACION EN COLOMBIA Y LA 
OBRA DEL DOCTOR NIETO CABALLERO 


Y" figura rigorosa y clara, «domina el T3n pronto se entera de nuestra llegada 
movimiento cultural de Colombia, Bo- acude con cariño al hotel donde nos hos- 
Gola nos ofrece de inmediato la revelación pedamos en la ína Bogotá. Lo vemos con 


n Agustín, el ilustre Rector de la Uni 
dad, y fundador hace 26 años del Gim- 

Moderno. Nuestro viaje a Colombia 
ndió al anhelo de conocer de cerca 
a personalidad que nos dejó en Mon- 
o un resplandor de su experiencia 
2ógica de una década y ésto ocurrió 
ce justamente 16 años, 

Desde entonces, sin haberlo tratado per- 
sonalmente en nuestro pais mantenemos un 
vinculo cordial de comunicación sobre los 
resultados de las expriencias “de las Escue- 
las Experimentales del Uruguay y .de Ve- 
nezuela y del Gimnasio Moderno de Bogo- 
tá. Con ser admirable y sorprendente la 
Colombia cósmica Y humana, ese deslum- 
bramiento de los Andes y la visión de sus 
pu 
plante 
nues 


admiración, recibimos emocionados su sa” 
ludo caballeresco y fijamos su imagen; es 
hombre vivaz, simpático, de poco más de 
cincuenta años, algo calvo, rosado de ca- 
ra, pequeño pero de complexión normal en 
robustez y salud, inquieto, muy afectuoso, 
fino. y cordíal. Desde ese instante nos mues- 
ta con gran naturalidad y modestia el pa- 
norama de su obra, cuyo notable alcance 
presta a este hombre un relieve conmove- 
dor. Hace 26 años fundó con sus propios 
recursos una escuelita nueva, que fué su 
Gimnasio Moderno de Bogotá. Había visi- 
tado las escuelas nuevas inglesas y trata- 
do a Cecil Reddie, y a otros ploners, lle- 
gándose por propia inspiración al Congre- 
so de Educación de Bruselas, donde cono- 
ció al Dr. Ovidio Decroly cuya doctrina 
metodológica inspiró su acción educativa, 
a través de un cuarto de siglo. Regresó a 
gren espiritu que ha servido con eficacia Colombia trayendo consigo educadores de 
dando desde su corazón las más puras las muevas tendencias costeándolos de su 


energías por la cultura de su pueblo. propia fortuna, la que en el constante hacer 


eblos, de loz hombres enraiízados como 


a sus faldas, queda superada, en 
'Mpresión con la presencia de un 


e Es indudable que den. 
tro del “gran mundo so- 
cial” se nota una mar- 
cada preferencia por 
Glostora para hacer 
resaltar el peinado de 
damas y caballeros. El 
predominio de Glostora 
se debe a que no sólo 
mantiene sano y vigoroso 
el cuero cabelludo, sino 
que imparte nueva vida, 
brillo y seducción al 
cabello. Use Glostora 
usted también. 


sel 


ños — nos llevó más tarde a la Ciudad 
Universitaria construída en un predio de 
rads de 200 hectáreas fuera de la ciudad. 
AMí ha congregado todas las Escuelas Uni- 
versitarias en un ambiente único, de calma, 
alegría y sencillez, que suglere una prolon 
gación del medio educativo del Gimnasio, 
incluyendo las residencias de estudiantes 
inaugurada pocos días antes de nuestra 
llegada, que recuerda el internado gimna- 


En la Ciudad Universitaria se perciben 
lrazos profundos de sentido unitario de la 
Cultura que ya define el propio Rector: 

a) Fines docentes; b) fines de investiga- 
ción; c) fines de aplicación (económicos, de 
utilidad inmediata al servicio público), Y 
al pasar por las distintas escuelas sus de- 
canos y sus profesores, nos van indicando 
los hombres, y log servicios consagrados a 
la investigación, a la docencia, a la faz 
práctica. 

Magníficos hombres, jóvenes en su ma- 
yoría, llenos ya de labor propia, enajena- 
dos en su función de cultura; magníficas 
dependencias, dot clones espléndidas, or- 
ganización pulcra, El Rector, figura simpá- 
tica y ágil, visita diariamente todas las de- 
pendencias; en todas partes se le recibe 
con el mismo gesto familiar del Kindergar 
ten. El vela sobre las direcciones de sen- 
tidc acordemente ajustadas por sus colabo- 
radores brillantísimas pero hace también 
los detalles, la percha que se acabará de 
Pintar para el cuarto estudiantil de la re 
sidencia; o una incidencia escolar de un 
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Las jóvenes normalistas internadas de La Picota — Bogotá — nos hacen cáx 
los cantares de su tierra. 


de cinco lustros ha sufrido el correspon” 
diente quebranto; sabemos que el Gimnasio 
Moderno va dando ya una pérdida de 
cuatrocientos mil pesos colombianos, unos 
doscientos cincuenta mil dólares. ¡Qué gra- 
ve error cometería un pueblo al juzgar por 
sus balances económicos una obra del es- 
píritul El instituto creado por Don Agus- 
tín, así se le llama en todas lag esferas 
donde actúa, ha er iquecido en cambio, de 
incalculables valor el acervo cultural de 
la nación y la ha otado de nuevas ener- 
gías que operan en todos los sectores de 
la evolución social. Así lo ha consagrado 
Colombia. 

En nuestra visita hemos conocido a los 
ex-alumnos del Girmnasio Moderno, nos los 
ha presentado el propio Don Agustín; son 
ahora Decanos de las Facultades Univer- 
sitarias, de las que es Rector, el infatigable 
fundador del Gimnasio; otros pueblan sus 
.Gledras como profesores. 

Este ilustre Rector que nos mostró el kin- 


dergarten de 11 Gimnasio en un pequeño 


kiosko de max era — solamente hay 20 ni- 


ona 
DA 


ahumno-que ha caído en el Gimnasio. 

Mientras está fundando sobre nuevas ba- 
ses lo existente, va creando nuevas formas 
Así, nos mostró el enorme local de la Fa- 
cultad de Medicina, construído hace tiem- 
po en el casco urbano de la cludad, don- 
de aun funcionan cátedras yv donde están 
instalados la Rectoría y el Consejo Univer- 
sitario. Allí está marchando ya una Ofici- 
na de Orientación Profesional, a cargo de 
ln nroferrra esvañola señora Rodriao. auien 
nos enseñó sus cuadros que abarcan el 
examen de orientación y disposiciones de 
más de 2.400 estudiantes. Se funda así un 
contralor del ingreso a las facultades cuyo 
resultado hasta el momento no presenta 
allí inconvenientes serios, pues se ha com- 
probado una distribución bien racional del 
alumnado en las diversas Escuelas de la 
Universidad. 

En la misma Facultad funciona el Sor l- 
cio Social Universitario, institución que /n- 
cluye obligatoriamente a todo el estudian- 
lado, y cuyo papel consiste principalmenta 
en una atención sistemática, regular y eli- 


Bogotá. — Ciudad Universitaria, Residencia de Estudiantes. 
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ciente de la salud del estudiante, el que 
resulta así controlado en muchos aspectos 
de su vida privada y cuidado en los hos- 
pitales y clínicas dependientes del servicio 
social; él puso de relieve l+ necesidad de 
la residencig de estudiantes al gonocer 
los detalles de la vida estudiantil privada; 
principalmente para los alumnos proceden- 
tes del interior. 

El mismo servicio atiede un riguroso 
control de la vida intelectual desde el pun- 
to de vista de los cursos del joven univer- 
sllarío, en registros gráficos magníficos que 
pudimos apreciar, 

Visitamos luego en detalle la Facultad 
de Veterinaria, el Instituto Botánico y Zoo- 
lógico, la Escuela de Educación Física, la 
residencia de Estudiantes, el Gran Estadio, 
y la Escuela de Derecho, limitándonos a 
apreciar las otras sólo exteriormente; «algi- 
nas de eilas en construcción aqui en la 
Ciudad Universitaria, En nuestro carnet de 
observación anotamos simplemente “En to- 
das las dependencias se nota gran acti- 
vidad, y el mismo nerviosismo e interés 
del Dr, Nieto Caballero”. (Del 3 al 5 de 
agosto de 1940). 


EL DIRECTOR GENERAL DE EDUCACION 


Don Agustín ha disírulado de uno de los 
más raros privilegios para lograr la obra 
que no lo encontró remiso por cierto. 

Reconocida su intensa acción que dió 
prestancia a su país en todo el mundo, lo 
saludan los gobiernos de'su patria con ad- 
miración y consideración. 


amente equilibrado. Á una cultura gene- 
dl amplia aunque no profunda, se agreaa 
ctica efectiva en tareas rurales de toda 
idole sin excluir agricultura, crías, labo- 
cocina, enfermería; canto y música, 
demás. r 
Más q 3 Valores asi incorporados, 
a alli la vida ejemplar del internado 
ando hábitos de vida en lo que a la 
1l trabajo, a la vida social se re- 
1, realmente capaces de ejercer decí- 
siva influencia en el hogar campesino. 
Cuatro grandes escuelas de este tipo po” 
see la nación en Málaga, en Popayán, en 
Pa:cmo de Almorzaderos en la carretera Cúcuta-Bogotá. Lucén florecidos los La Picota y en otra ciudad que no recor- 
trallejones. plantas que ente viveza más allá de los ¿.069 ¿ictros de al ooo a ta 
, páram «le serz0) S n La e ol r 
is 9 pa oa desarrollados María Cabrera, que ha estudiado en Esta- 


lastituto Pedagógico de Bogolá, donde funciona la Escuela Normal de Maes- 
tras en un amplio y bello local. 


Ei Presidente Alfonso López lo recibe con 
palabras tan bellas como: “porque has he- 
"ho creer en el extranjero que Colombia es 
como tú”, 

1 en el país no se le da un Minisierio 
car: 3 que puede ser breve sino que se le 
rea la Dirección General de Educación, 
comprendidas todas las ramas. Don Agustín, 
pedagogo de vocación y de mundo, empie- 
za por las bases, por la educación prima- 
ría. Con la experiencia de su Gimnasio reu- 
ne después de visitar a todos los maestros 
del país, a cincuenia de los mejores, a los 
que ilustra durante un tiempo en Bogotá 
en cursos especiales, y con estos cincuen- 
la maestros funda escuelas normales en to- 
do el país, 

Así lo vemos luego transformar los pro” 
gramas primarios, siendo hoy familiar a 
lodas las escuelas de Colombia el tipo de 
Escuela Activa de los centros de interés, 
de la observación y del ejercicio de la 
actividad espontánea. 

Encara asimismo el problema de la edu- 
cación rural, logrando realizaciones cau- 
tivantes. 

Dos soluciones típicas se presentan: la 
educación rural por grupos de maestros es- 
pecializados, llamados misioneros rura!es 
que es la creada por Méjico y adopta- 
da en parte por Venezuela, y la del maes- 
tro único, casi diríamos solitario —tanto 
nos impresiona su destino— que elige Co- 
lombia. Este país pretende resolver el pro- 
blema de la educación rural con una maes- 
tra solamente puesta en el medio campe- 
sino. Gran curiosidad y respeto nos inspí- 
ró esta idea y quisimos saber qué forma- 
ción recibían las jóvenes destinadas a tan 
Importante misión. El doctor Nieto Ca- 
ballero nos cnodujo a la Escuela Nor- 
mal Rural de La Picota, a diez kiló- 
metros de Bogotá, fundada durante el 
período de reforma de su dirección, co- 
rrespondiendo «a Don Agustín, hasta la 
elección del paisaje, pues ha de saberse 
que este hombre de acción, dinámino y 
lervoroso, es un esteta de la naturaleza; 
el Dr. Nieto Caballero ama los paisajes de 
su tierra, que sabe enseñar adrnir ado al 
visitante; elige sitios para las alraas que 
se abren y coge los más hermosos. Nos 
cuenta con cuánto cariño con el señor Pre- 
sidente de la República realizaban vuelos 
en avión para elegir el sitio de la Ciudad 
Universitaria, y hoy, cuando nos acompa- 
ño nos va llamando la atención sobre los 
incomparables cuadros de belleza que ofre- 
cen las sierras bordeando la dilatada Sa- 
bana de Bogotá. 


Y bien, en la Normal Rural de La Pico- 
ta, estudiando su ambiente, los medic , 
formación, sus métodos y su espiritu, com- 
prendimos que en esto también están bi 
encanunados y actúan sobre bases sólidas 
los reformadores colombismos. Nosotros du- 
dábamos de que una personalidad única 
pudiera actuar comu fuerza educadora en 
un medio complejo donde series de cau” 
sas condicionan rutina, errores, barbarie. 
Pensábamos en nuestros maestros tan ilus- 
trados y que no obstante en los medios 
rurales son ya tradicionalmente ineficaces 
desde el punto de vista de la exigencias 
del medio. 

En fin: la Escuela Normal de Colombia 
se basa en el poder formativo del inter- 
nado. Tres años en un internado ejemp'ar- 
mente organizado, con recursos culturales 
y exigencias educativas vigorosas y claras 
en plena adolescencia, orientan las almas, 
las anudan con decisión a su destino y 
lne proveen de medios variados para lle- 
var de allí cenizas cálidas y llama para 
encender en la escuela del campo; así, 
esta solución se funda, más en un eros 
que en una técnica, —pero tod 1 jus” 


dos Unidos, fuímos testigos de un orden 
admirable, y de un espíritu hogareño cá- 
lido y elevado, en las ciento cincuenta in- 
ternas del plantel. 

Se admira familiarmente a Don Agustín, 
y nos enseñan los mismos paisajes que 
ama aquel Maestro. 

Ya anochecido nos obsequiaron un té, y 
oímos la orquesta de guitarras y tiples 
con que las niñas normalistas hicieron mú- 
sica pura de aquellas regiones celestes y 
contaron su himno escolar, 

Allí conocimos a la Sub-Directora seño- 
rita Beatriz Arboleda, maestra bien ta- 
lentosa e ilustrada, sin duda destinada 
a un porvenir brillante en su pais. 
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jidos. 


1. No quema los tejidos, no 
irrita la piel 


No hay necesidad de esperar 
que se seque. Puede ser usa 
da inmediatamente después 
de afeitarse. 


Y 3. Corta la transpiración. Su 
Y efecto dura de uno a tres Tamoño económico de 
$ días. Desodoriza el sudor. triple contenido 
mantiene las axilas secas. 5 1.50 
Fr 
hb. Es una pasta pura, blanca, Tamaño chico 
bo sin grasa, que no mancha y $ 0.70 
desaparece integra en la piel. 


, 5. La Pasta Antisudoral Arrid 


es mofensiva para los te Pasta Ns 
Antisudoral A 


Las maestras comunes tienen su lorma- 
ción en escuelas Normales más exigentes 
en la cultura general y sin el adilamiento 
de las prácticas ruralistas. De ellas cono- 
cimos del Instituto Pedagógico, notable ins- 
titución antigua que honra al pais, ubica” 
da en un gran local propia en plena ca- 
pital; ahora cuenta con 210 alumnas inter- 
nas, de las que 180 son becadas por el Es- 
tado. Los estudios duran seís años y está 
espléndidamente dotada de material adecua 

O, museos y gabinetes. Posee una escuela 
de aplicación con 600 alumnos, que visita- 
mos con detención. Síguense allí las direc- 
tivas de los centros de interés, basada la 
observación principalmente en las excur- 
siones por el país, que facilita mucho el 
Estado dando pase líbre a todos los gru- 
pos escolares de excursionistas que viajen 
on sus maestros, 

El ambiente del Instituto Pedagógico es 
sereno, amplio, fundado ya; y enriquecido 
por la personalidad de una Directora —la 
Srta. Ester Aranda— que lo mantiene y ele- 
va. Nos pide juicio crítico y lo acepta con 
fineza y amplitud ejemplares. El alma de 
Don Agustín se transparenta en este ám- 
bito grande y sano de la patria; ¡Gran 
Colombia! Nombre bello y justo que creó 
el Libertador para todos estos pueblos ]le- 
nos de grandeza, de amaneceres infinitos, 
sobre el bien estratificado ayer históricol 
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A DE ENERO-DE 1793 


L? cabeza de un rey, al caer, no merece 

mayor atención aue cualquier otra. ha- 
bía dicho uno de los trescientos ochenta y 
siete diputados que votaron la muerte del 
rey Luis XVI Esa escueta alirmación de 
fúnebre igualdad, no podía ajustafse a la 
estricla realidad, y no debe ser recordada 
sino como muestra de un sentir individual 
en el drama colectivamente ordenado. 

Al decidir el enjuiciamiento y el suplicio 
del rey, la Convención, reunida en tríbu- 
nal de Estado, entendía como representa- 
ción legal del pueblo soberano, castigar 
nc sólo a un monarca perjuro y traidor, 
sino también y sobre todo matar a la mo- 
narquía. 

A los cuatro meses de vida, la primera 
república francesa impuesta por el irresis- 
ble pero desordenado empuje revolucio- 
nario, carecía aún de fe republicana. Ha- 
bía que crearla, difundirlo y asentarla ha- 
ciendo labla rasa con las anteriores instí- 
tuciones y su jefe representativo y efec- 
tivo. 

Fuera de los partidarios todavía nume- 
rosos del régimen varias veces secular que, 
momentáneamente aturdidos e impotentes 
en el interior de la nación, guardaban sus 
esperanzas de restablecerlo, los monarcas 
europeos luchaban con sus ejércitos mer- 
cenarios para vengar la afrenta a sus co- 
ronas y tír la república amenazadora. 

Dantón, con toda soberbia, había grítado 
en la Convención: “echémosles en desa- 
fio la cabeza del rey destronado”. 

Tal fué, en resumidas cuentas, el fondo 
político y patriótico, la base social y na- 
cional del proceso al ex-rey Luis XVI en- 
carcelado con su familia en el Temple. 

El mismo día en que la Convención ini- 
ciaba los debates que debíar. resolver la 
cramátiéa situación de Luís Capet, como 
edo el mundo llamaba ahora a Luis XVI, 
umouriez, general de las tropas republi- 
Cunas, las llevaba, ardorosas y valientes, 
a la victoria de Jemmapes en suelo belga. 
at importancia indiscutible de la primera 
cocción militar de la República, ya que la 
de Valmy fué más espectacular que efi- 
cientk, militarmente hablando, impresionó 
a todk Francia. En París, el pueblo se yol- 
có en las calles y sobre todo en los jar- 
dínes del Palacio Real, según era ya cos- 
tumbre, memifestando su orgullo nacional 
por la victoria de los soldados voluntarios 
sobre los de las monarquías enemigas de 
la Revolución. Pero si los “vivas” iban a 
la nación, los “mueras' “iban al rey. “A la 
guillotina Capet!” era el grito clamorcso 
de las multitudes. De todas las provincias 
liegaban al club de los Jacobinos peticio- 
nes sucintas y precisas reclamando el pron- 
lc enjuiciamiento de Capet y la sentencia 
de muerte exigida por el furor ponular. 

a mayoría aún indecisa de la Conven- 
ción, tuvo que ceder a su minoría decidi- 
da a luchar y resuelta a vencer, imronien-» 
do un veredicto implacable, morta'. en el 
broceso del monarca que tardaba por de- 
más en íniciarse. 

La diputación girondina, dividida y cam- 
biante. oscilaba entre sus diversus lenden- 
cias. Sin embargo, el 6 de noviembre, el 
Girondino Dufriche-Valazá, miembro  in- 
formante de la Comisión de los Veinticua- 
tro, cuya misión era examinar los pa- 
peles reales de donde debían surgir las 
pruebas condenatorias, presentó su infor- 
me. Para el fogoso orador, el rey erg un 
monstruo culpable de todos los males y de 
todas las traiciones. Mailhe, abogado en 
los tribunales de olosa, vor ser menos 
apasionado que Valazé, erq lan siniestro 
en sus conclusiones: 

Luis XVI debía ser Juzgado, 

La Convención era el único tribunal que 
correspondía”. 

Al abandonar la tribuna, Mailhe fué en- 
lusiasta y unánimemente aploudido. La 

nvención dispuso que su informe fuera 


Si bien los Girondinos no ponia 
: n en du- 
ES la culoabilidad del rey, vacileban to- 
avía 


PARA DISIMULAR 
LAS CANAS 


El mejor método de disimular las 
primeras canas, no es teñirlas sino al 
contrario, dar al cabello un color cla- 
ro sobre el cual pasan desapercibidas. 

En París, las mujeres que empiezan 
a tener canas, jamás las tiñen de og- 


bio. Las comas son muy visibles en 
las personas de pelo negro o casta- 
fio, pero evidentemente dejarán de 
verse cuando el cabello haya tomado 
el hermoso color rubio que da la man- 
verum. 

Esta loción ze encuentra ya prepa- 

rada en todas las farmacias del país, 


Esos mobras grandes hombres, (omo loa 
liamaba Louis Blanc, ultrajaban en pala- 
bras al rey prisionero, pero temían afran”- 
lar al “tirano” en su proceso. 

Los Montañeses, enérgicos v cecnvenci- 
dos ellos más que nadie de la cli ¡bili- 
dad del monarca, querían abatir la coro- 
na, abatiendo la cabeza que la llevaba. 
Ellos, se ha dicho, no podían creer en la 
realidad de la República, mientras existie- 
rc en oposición a ella, el estandarie de la 
realeza, signo de reunión de todos los cons” 
piradores realistas. Algunos, más jóvenes 
y más arriesgados pretendían cor toda au- 
dacic, que el rey podía ser ejeculado sin 
ser siguiera sometido al tribunal de la Con- 
vención. Un rey, afirmaba Saint-Tust “se 
cree un ser aparte y obra como tal. Coloca- 
do porque sí, fuera y encima de la ley co” 
mún, no tiene derecho, cuando vencido, a 
reclomar el beneficio de la misma. Lo que 
es aplicable a cualquier ciudadmo. no lo 
es lógicamente a quien pretende estar por 
encima de un ciudadano. La realeza tiene 
cue soportar el castigo de su insolencia. 
Para nosotros, el rey no es un acusado, es 
vn enemigo. Se trata no de juzgarlo pero 
si de abatirlo”. 

Si la tesis del diputado de veinticinco 
oños era tan atrevida y absoluta, lo era 
en reacción contra opiniones que tendían a 
demostrar que el proceso era anticonstitu- 
cional. 

El diputado por el departamento de - la 
Vendée que muy pronto iba a sublevarse 
contra la República, sostuvo la tesis de la 
uviolabilidad real, Morisson, abogado, ra- 
conocía sin ambages que Luis XVI "había 
Iraicionado a Francia, «que era perjuro, que 
su crimen era haber sublevado una par- 
to de Europa contra la Revolución; que 
su “ono estaba salpicado de la sangre de 
millares de ciudadanos degollados por su 
erden... Pero cuando cometió esos críme- 
Des era rey e inviolable. 

Lo digo con pesar, añadía, la ley es mu- 


da para con el culpable. Sea cual sea la 
atrocidad de sus culpas, no podemos Juz- 
garlo legalmente”, 

No era, hay que confesarlo, mera cu- 
suística. 

La Constitución de 1791, aceptada por el 
rey y muchas veces violada por él mis- 
mo, estaba aún en vigor. La reciente Re- 
pública no podía haber todavía estudiado 
y proclamado otra. Solamente en 1793, po- 
drá votar una que quedará en suspansc, 
mientras dure la querra, siendo dirigida 
la nación por el Gobierno revolucionario 
de Salud Pública. 

La tesis de Morisson sostenía pues, que 
el dogma convencional de la inviolabili- 
Cad del rey era contrario a la razón, al in- 
terés público, pero que debía ser respetado. 

Saint-Just subió a la tribuna. Su apari- 
ción causó sensación. La belleza femenina 
de su semblante, la rigidez de sus mane- 
ras, el tono metálico de su voz, lo impuso 
de inmediato a la curiosidad y a la aten” 
ción de la Asamblea. 

Dijo: “quiero probar aquí que el rey vbua- 
de y debe ser juzgado. La opinión da Mo- 
nson, que afirma la inviolabilidad como 
también la del Comité que sostiene contra- 
riamente que se le debe juzgar como ciu- 
dadano, son, las dos, igualmente falsus. 

1 Comité quiso convencernos de que el 
rey podía ser tratado como cualquier ciu- 
dadano. Pues bien, yo digo que el rey de- 
be ser juzgado como un enemigo; qua se 
trata menos de juzgarlo que de combatir- 


lo, ya que no estando para nada en el 
contrato que une a los franceses, las for- 
mas del orden judicial no pertenecen a la 
ley civil, pero sí a la ley del derecno de 
gente, 

-.«Un día vendrá en que otros hombres 
que no tendrán entonces los mismoz Dre- 
juicios que los nuestros, se extran án de 
la barbarie de un siglo donde fué como un 
alao religioso el juzgar a un tirano. 

Se sorprenderán que en el siglo diecio- 
cho se hubiese sido más temeroso que en 
los tiempos de ; aquel tirano fué in- 
molado en pleno Senado sin otra formali- 
dad que la de veintidós puñaladas, sin 
otras leyes que la libertad de Roma! Y 
hoy, con todo Fespeto, se procesa a un 
asesino dei pueblo... Los que dan algu- 
na importancia al justo castigo de un rey, 
DO serán nunca posibles fundadores de 
una república... 

luzgar a un rey como se juzga a un 
ciudadano! 

Es una loca pretensión que asombrará a 
la posteridad, 

O se procesa a un rey por los crímenes 
de su administración, sino por el crimen dae 
haber sido rey... No se puede reinar con 
inocencia. Todo rey es un rebelde y un 
usurpador”, 

quedó como  petrilicada 
del orador. El discurso, o 
más bien, la requisitoria de Saint-Just, im- 
rrimió a la Convención, al tribunal exua- 
ordinario que era, una norma más decidi- 
G y precisa, la que, desde ese momento, 
a pesar de los desvíos que fueron tantez- 


impuesta 
ción a sus representantes, 

El americano Thomas Paine, miembro de 
lí Convención, diputado por el departame-- 
lo de Pas - de - is, no pudiendo 
expresarse en francés, mandó su opinión 
por escrito diciendo: "Debéis procesar a 
Luis XVL no como individuo ni siquiera 
como rey obrando como tal, pero sí como 
un miembro de la gran conspiración urdi- 
da contra la Francia revolucionaria por los 
brigantes coronados de Europa”. 

_ Robespierre dijo: “No puede tratarse aquí 
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de un proceso. normal. Luis no es un aru- 
sado, no sois sus jueces, 'sois solamente 
hombres de Estado y representantes de la 
nación. No estais obligados a emitir una 
sentencia pro o contra de un hornbre, pero 
sí a tomar una medida de salud pública, 
a ejercer un acto de providencia nacio” 
nal, para cimentar la República naciente... 

Luis debe perecer para que viva la pa- 
tria”. 

Luis XVI compareció delante de su tri- 
bunal. Respondió a las acusaciones, se de- 
fendió negando los crímenes que se le 
imputaban o afirmándo que no eran suyos; 
sus ministros eran los culpables. No sa- 
bic o se había olvidado, discutiendo hasta 
las medidas u órdenes que llevaban su 
propia firma. Sus abogados defensores hi- 
cieron noblemente lo que pudieron. Desé- 
ze dijo con todo coraje: “Busco jueces entra 
vosotros y solo encuentro acusadores...” 
Saint-Just, Robespierre y muchos otros ha- 
bían querido serlos. La causa estaba deci- 
dida. La sentencia se imponía. 

Fué el 16 de enero, a las diez de la ma- 
ñana que empezó la sesión que debía de- 
cidir la suerte de Luis , 

Acto formidable, dice Louis Blanc, sobre 
el cual dos veces bajaron las tinieblas de 
las noches. Acto con mil aspectos diversos, 
con audacias sublimes, visiones melancóli- 
cas, sangrientas... donde se pronunciaron 
palabras hasta entonces nunca oídas por 
ninguné de los reves de la tierra; dond 
lo mismo que el fanatismo, la piedac :. 


coraje; donde mujeres elegantes, soberbia- 
mente ataviadas, asistieron sonrientes en- 


ron lanzados al viejo mundo, contra sus 
ub warcha, contra sue fututos ver 
por hombres de acera bien, torn - 


¿0d0'u8s 
plados. 
Duranie treinta y siete horas, sin ínte- 
rrupción, sesionó la Convención. Diputado: 
y público, permanecieron en la sala. Se 
comía, se bebía, se galanleaba, se dormía 
Los ujieres despertaban a los representan” 
, les vencidos por la fatiga cuando les to- 
el turno para emítir su voto. Al lla- 
mamiento de su nombre, cada diputado su- 
bia a la tribuna y de ahí, con voz vibran- 
le o apagada por la emoción, la nalabro 
absolutoria o condenatoria caía sobre el 
auditorio. 
“¡La muerte!” era lo que más se repetía 
Algunos diputados Juslificaban con bre- 
ves palabras su voto. Pero la inmensa ma- 
yoría, parca y resuelta, dejaba caer su 


sentencia: "¡La muertel” » 

Vergniaud, el elocuente girondino, dijo 
sencillamente: “¡Lx muerte!” 

Paganel: "Los reyes no pueden ahora 
ser útiles, síno por la muerte”'| 

Barére: “El árbol de -la Libertad, dijo un 


antiguo autor, sólo crece cuando ha sido 
regado con la sangre de toda especie de 
tiranos”. 

Esos hombres, como bien se dijo, se 
Scercaron d los límites del coraje humano 
cuando decian, desde lo alto de esta tri- 
buna que se veía “de todas las partes del 
orbe: "Voto la muerte”, 

Otro ¿escrutinio nominal decidió que el 
rey seria ejecutado dentro de veinticuatro 
horas. 

Fué autorizado a reunirse con su fami- 
lia y, a su pedido, obtuvo un confesor de 
su elección, el abate Edgerworth de Fir- 


de enero de 1793, Luis XVI 
al cadalso levantado en la Plaza 


Revolución, antes Plaza Real, h Plaza d 
la Concordia. EE 3 


El "pobre-hombre” como lo había lla- 
mado la reina en tiempo de su reino aún 


AULA 


Sanson muestra al pueblo la cabeza de Luis Copet. — 21 de enero de 1793 (De un dibujo de Monnet). 


sin nubes, recobró firmeza y dignidad fren- 
te a la muerte. 

A las diez y diez minutos ,el cortejo fú- 
nebre llegó al pie de la guillotina. En el 
recorrido de la prisión del Temple hasta 
la Plaza, no hubo mayores incidentes. Uno 
enorme muchedumbre cubría todo el tra- 
yecto entre doble filas de tropas. Reinabe 
un silencio casi absoluto. Hasta el último 
momento, el rey esperó que sus partid«- 
nos, según lo habían complotado, podrían 
arrancarle de las manos del verdugo San- 
són. Pero no pasó nada. 

Al caer la fatal cuchilla, Sansón reco- 
gié la cabeza y la enseñó al pueblo, 

¡Viva la República! fué el grito lanzado 
por los ochenta mil hombres; soldados y 
civiles, que rodeaban la guillotina. 

El voto de la nación estaba cumplido. 

He visto, contó Mercier, testigo ocular 
he visto desfilar todo el pueblo yendo de 
bracete, riendo, hablando familiarmente co- 
mo cuando se vuelve de una fiesta. Se ha 
mentido al decir que el estupor reinaba en 
la ciudad. No. Los teatros fueron abiertos 
ccmo los demás días, 

El puñal de Brutus o la cuchilla de San- 
són, dan cuenta de los tiranos. 

“a historia continúa. Aguardemos. 


Jules BERTRAND. 


E 


pr ostiio C. DUFOUR fué una figura de 

alta significación en el Batllismo, al que 
perteneció, y que con su pérdida se ha vis 
lo privado de un valor intelectual y de un 
altísimo valor moral. que desde muy joven 
lo habícm hecho destacar llevándolo a ser- 
vir al país desde la cátedra, ejerciendo el 
protesorado en liceos departamentales; en 
el periodismo, apóstol de los ideales demo- 
cráticos por los que sufrió persecución y 


destierro; en el gobierno comunal de Colo 


nia; en la Cámora de Representantes, du 
rante varias legislaturas; y en otros pues 
tos de labor y responsabilidad. 


A sus virtudes cívicas y de hombre pú 
blico unia sobresalientes condiciones per 
sonales, bondadoso, amplio de espiritu, pre 
ocupado del bien ajeno, y esas caracterís 
ticas que le ganaron la estimación de to 
dos. han hecho que su fallecimiento, del 
que se cumple un mes el día 22, haye 


sido tan hondamente sentido. 
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CAMPESINA EN LA LABOR DEL CAMPO 
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MUCHACHA COSIENDO 


PESCADORES ATRACANDO 
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LA BARCA. 


LEYENDO Lh CARTA 


JOSE ISRAELS, pintor 
holandés, de familia he- 
brea (1824-1911), está con- 
siderado como uno de los 
mayores pintores holande- 
ses y ha sido comparado 
con J. F. Millet. Como ar- 
tistas, y como pintores en 
el sentido estricto de la pa- 
labra, se inspiraron 
en la vida de los pobres y 
humildes, expresando con 
peculiar intensidad sus 
simpatías hacia los des- 
amparados; pero Millet 
fué el poeta de la plácida 
vida campestre, y en 
cambio, en casi todas las 
obras de Israels encontra- 
mos una nota de dolor. 

Empezó su carrera con 
asuntos históricos y dra- 
máticos en el estilo ro- 
mántico de la época. Ha- 
biendo ido a la aldea de 
pescadores de Zardvoort 
para reponerse de una en- 
fermedad, le llamó la aten- 
ción la tragedia diaria de 
la vida y a partir de en- 
tonces su arte fué realis- 
ta, hondamente emocio- 
nante y lleno de piedad, 
representando una perso” 
nalidad muy sobresaliente 
por su sensibilidad. Is- 
raels es el confidente del 
amor y del dolor de las 
existencias ajenas, los asi- 
mila y expresa sin tener 
en cuenta las condiciones 
generales de la vida, mos- 
trándose solamente sens;- 
ble e impregnado de las 
tendencias humanistas. 

unión de los herma- 
nos Maris, Juan Bosboom, 
y Enrique Weissenbruch, 
fundó y fomentó la Escue- 
la de La Haya, que infun- 
dió vida nueva en el es- 
piriiu de la antigua pintu- 
ra holandesa, 
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EL ALMUERZO 


LOS BIZCOCHOS 


FRANCISCO 


Dibujo de AGUERRE. 


praancisco es ahora un ho.” .1e de cin- 

cuenta y cinco años, alto, delgado. 
calvo, parco en pal s y, aparentemen” 
le, sin interés por nada. 

Estoy seguro, sin embargo, de que en 
su in nidad se oculta un puro y fresco 
manantial de emoción. Tiene Francisco un 
alma ambiciosa y ardiente, cuyos impui- 


Nelsa Bidone, eximio permonen- 
ista. Abonos 3 servicios, $ 1.25 
PEINADOS HOLLYWOOD 

RIO NEGRO 1370, entre 18 
Colonia. UTE. 85335 


Use LA CARMELA que es un 
producto de conbonsa consa 
grado en «l mundo entera 
lA CARMELA devuelve al ca 
bello su color natural en poco: 
dios 00 rubio, custano o 
nego Es de uso comodo y 
agradable y no mancha la piel 
nm la ropa Destruye la caspa 


Y ovnto la cuida del cabello 


PUEDE LAVARSE LA 
CABEZA Y HACERSE 
LA PERMANENTE 


EN LAUMAL IA PORT UMIRAS, 


Vir greas st Uruguns 147 Mitad 


AGUA DE COLONIA 


LA CARMELA 


“Sueño converti- 
do en realidad” 


Un suave masaje de un minuto 
con glicerina de almendro, le 
permitirá pasar sin notarlo, de 
un sueño a la realidad. Aplica - 
do antes de acostarse, la célula 
epidérmica se tonifica y revive, 
dando a su cutis la más per- 
fecta expresión de juventad y 
Jozanín. 


sos anula su acerada y misteriosa voluntad 
de "no ser”. 

No se me pidan pruebas de lo que digo. 
Lo he adivinado en las pocas palabras de 
Francisco, en su callar grávido de evoca” 
ciones, en sus ojos, que en algunos mo- 
mentos se pierden en mundos desconoci- 
dos. 

Y eso es, precisamente, lo que me de- 
cidió a escribir algo acerca suyo. 

Cuando le comuniqué (hace dos años) mi 
proyecto, se extrañó: 

—¿Qué ves de interesante en mí? 

—Tu silencio, hermano. LA 

—/Vaya una ocurrencial 

—¿Me permites que escriba? 

—Si es tu gusto... Pero ha de ser sin 
dar mi verdadero nombre. Tengo horror a 
las letras de molde. Además... la aenta 
del pueblo... Tú me entiendes. pe 

—De acuerdo. Te llamaré F: rancisco, ¿te 
gusta? 

—No me importa. Y algo más: No me 
cansarás, como otras veces, con preguntas 
inútiles, porque no las contestaré. 

—Está bien. 

Cumbplo hoy lo prometido. Y no me dis- 
culpo por la tardanza, Porque tengo la cer- 
teza de que Francisco se reiría de mí. 


* 


Francisco es hijo (creo que el menor) de 
una vieja familia de mi pueblo. De aque- 
llas buenas y sencillas gentes que que- 
rían vivir y morir donde habían nacido; 
como las plantas de su tierra. Como los 
cerros, siempre inmóviles. Como el moli- 
no, que se cae de viejo. Como el arroyo, 
que repite sin cesar la misma canción, 

Francisco no pensaba así. Era, según 
se decía, inteligente, pero de “mala ca- 

o 


Cuando salió del colegio no quiso some- 
lerse a la disciplina del taller que le espe- 
raba. Pronto sintió que el pueblo le que- 
daba chico. 

Quince años tenía cuando fugó de la 
casa paterna y se lanzó a conocer el mun- 
do. Inútiles fueron todos los esfuerzos rea- 
lizados para encontrarlo. 

¿Qué buscaba en la vida su desborduida 
udolescencia? 

unca he podido saberlo concretamento, 
Cuando interrogo a Francisco a este ros- 
becto, sale del paso con una frase vulgar 
en cuya sinceridad no se puede creer. 

¿Con qué desengaño topó en el mundo. 
cue mató en él toda esperanza? 

Francisco calla cuando se lo oregunto. 
O me dice: 

—-No quieras hacerme objoto de poesía. 
Soy todo prosa, te lo juro. 

Pero estoy convencido de lx ialsedad de 


Los padres loraron, como es natural, la 
ausencia del hijo ingrato, Y también como 
es Er se resignaron. ¿Qué más po- 


El tiempo empezó a llover olvido sobre 
el asunto. 

A veces lo recordaban noticias que ve- 
nían sin saberse de dónde: Francisco es- 
taba bien empleado en Buenos Alres... y 
en la más espantosa miseria en Montevj- 
deo... o preso... o enfermo... 

En realidad, nadie sabía nada de él. 

Parecía que se lo hubiera tragado la 
tierra. 


* 


Un día — casi diez años después de su 
partida — apareció de nuevo en el pue- 
blo. Tan misteriosamente como se había 
ido. Se ignoraba de dónde venía. 

Padres eran muertos ya, Los herma- 
nos estaban casados. El hogar, deshecho. 

Francisco instaló un tallercito. Sin que 
nadie supiera cómo, cuándo ni dónde, ha- 
bíu aprendido el oficio familiar. 

Las gentes recordaron otra vez su fuga. 
Algunos lo fueron a ver, estimulados por la 
esperanza de oír relatos extraordinarios, 

Pero a Francisco no le gusta hacer re= 
latos. Muy pronto los decepcionó. 

Yo, muy joven entonces también fuí a 
conocer a Francisco. Era para mí un per- 
sonaje de novela. 

Tuve la suerte de iniciar con él una 
amistad que, pese al tiempo y. a la dis- 
tancia, tiene hoy la misma firmeza de an- 


De nuestras largas y frecuentes conver- 
saciones de aquellos días, sólo pude sacar 
en limpio que Francisco había vivido e: 
varias ciudades del Uruguay, el Brasil y la 

gentina. Conoció diversos oficios, Su or- 
gullo viril le impedía quejarse, pero no 
era difícil notar que había sufrido. 

¿Amores? Cuando le preguntaba ésto, 
Francisco cambiaba «si podía, de conver- 
sación. Si no ía, me contestaba: 

-—Siemvre hay mujeres en la vida de un 
hombre. Imagina lo que quieras. No pue- 
do decirte más. 

—O no quieres. 

—Es lo mismo. 

Sin dejarme vencer por el desaliento, se- 
guía interrogándolo: 

-—3Qué te arrancó del pueblo? 

—El deseo de conocer un poco el mun- 


do. ¿No hacen lo mismo los ricos? Yo, sin 
ser rico, viajé. Esa es mi hazaña. 

—¿Crees haber ganado algo con ese co- 
nocimiento? 

—No me lo he preguntado. 

—¡Debe ser lindo viajar, ver otras gen- 
tes, otras tierrasl 

—En todas partes se vive, se trabaja, se 
muere... 

—¿Por qué volviste al pueblo? 

—No lo sé. Tal vez se vuelve siempre... 
O se intenta volver... 
A —Supongo que te quedarás en el pue- 

o. 

—Me quedaré, Como los míos, enveje- 
ceré y moriré aquí. 

—No se justifican a tu edad esas pala- 
bras, esa tristeza, ese desánimo. 
. —¿Qué sabes tú, que sabe nadie sí se 


o puedo aguantar más esta vida, 
—Cumbple tu destino. J 
—Espero verte casado cuando vuelva. 
—Espero que no vuelvas. 

Cuando se hizo realidad mi proyecto 
(hace más de un cuarto de siglo), fuí a des- 
pedirme de Francisco. 

Nos dimos un abrazo. Creo que él es- 
taba tan emocionado como yo. 

Pero no me dijo nada. 


+ 


Cada vez que voy a mi pueblo, visito a 
F.ancisco. 

Trabaja lo suficiente para vívir a cu” 
bierto de las necesidades. 

Vive solo en una casita donde no faltan 
comodidades. 

uy pocos son sus amigos. En general, 
se le cree neurasténico o maniático. 
ásate — le digo algunas veces. Lr 
soledad es mala consejera. 

-—¿Dónde voy au encontrar una compa- 
ñera tan callada como ella? — me rey- 
ponde. 

Tiene los mismos libros que le conocí al 
Principio de nuestro amistad: Marco Aure- 
lio,, Séneca. Pascal, la Biblia, “La Divin= 


Comedia”... 

—Encuentro en ellos todo; ¿para qué leer 
más? — me explica, . 

Nadie le ha conocido novía. Sus pa- 
seos son al campo. Le gusta vagar por los 
cerros o echarse a descansar en el monte. 
No pesca ní caza. 

—No soy asesino — dice, cuando se le 
rcroponen esos deportes. 

iene dos canarios cantores que, según 

él afirma, son su radio, su club y su la- 
milia. 


gurado al inocente arroyo que no ha co- 
metido más pecado que el de cantar. A 
la han remozado y le 
eo Municí- 
pal. Los ómnibus gritan a toda hora su in- 
vitación al viaje. La prosa turística man- 
cha la poesía del más hermoso de los ce- 
IrOS. 

La gente, en fin, vive con más prisa y 
riás ambiciones que antes. 

1 pueblo se transforma en ciudad. 

Sólo Francisco bermanece incambiado. 
Fiel a su ayer. Inmóvil en medio de la 
agitación que le rodea. 

¿Sueña acaso? ¡Quién podría saberlo! 

Lo cierto es que envejece. Y se irá un 
día con lo que calla, a contárselo a la tje- 
Ira. 


* 


Antes de publicarlo, pensé enviarle este 
artículo a Francisco. Desistí luego de ello. 
Si se decidía a contestarme, sería, sin du- 
da, para repetírme que no se explica que 
nos empeñemos en escribir después de todo 
13 que se ha escrito. 

Que es, en definitiva, lo que dijo Ana- 
tole France :“¿De qué sirve añadir a todas 
esas páginas impresas algunas más? Sera 
mejor que no escribiéramos nada”, 

A pesar de lo cual. el buen Anatole si- 
guió escribiendo. 


Manuel BENAVENTE, 
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La freseura maravillosa de los campos de Lu 
vanda, concentrada en un fraseo de Loción 
Lavanda Atkiusons! Al aspirar su fragan- 
eta exquisita, Vd. experimentará esa sen 


saclon pratisima molvidable! Esta fina 


Loción posee todo el verdadero aroma Ñ 
persisteneta de la mejor Lavanda in- 
lesa, Kealzará sus toilettes con una 
nota distinguida y juvenil! En fra 
cos de $0.95,$1.65,$2.25,5$3.75y5$6.50 
ws? CON El MISMO AROMA: 
> A y | 
e J cd - M > ' 
ad Web A | ' ( p 
Señorita AMALIA LUISA RUSKE BERGDAHL que ayer contrajo enlace con MANA ' | 51.20 
agrimensor señor Rogelio M, Villardino. 
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Una planiy de las orquideas más populares. La que presenta el qrabudo lleno 
150 llores. 


ORQUIDEAS Y TURQUESAS” 


de la creación del mundo, las cosas 
bellas ejercieron un poder especial de 
atracción o lag criaturas humómas, y lo 
que en principio fué recreo de la vista o de 
las manos, más luego pudo ser objeto alle- 
gado al culto sagrado de los dioses, para 
venir en los tiempos modernos a seguir en 
lo mísmo, pero ya bifurcando ese placer ha- 
cia el comercio... vale decir que es regalo 
para los tocados por la varita mágica de 
la diosa fortuna, que en su opulencia ne- 
cesitan hallar motivos donde distraer sus 
ocios, de trando al mismo tiempo en ca 
sus propiedades la indubitable 


da una « 
verdad de su riqueza. 

Claro es, que para complacer a los mag- 
nates aburridos de cuantas distracciones le 
ofrece la civilización, ge mueven cientos y 
miles de otras personas que medran a su 
sombra, cómerciantes que proveen antigiie- 
dades — a veces de muy dudosa vejez — 
lienzos famosos, joyas de raro o fatídico 
historial, o cuanto sea posible de indicar 
paciencia, dinero y gusto de contemplación 
que puede también llamarse orgullo, cuan- 
do nos muestran un sello usado de correo, 
que por pertenecer a una reducida emisión, 
nos dicn de paso que vale $ 10.000 el cen- 
timetro cuadrado, 

He hablado del comerciante, que en ca- 
si lodos los casos se lleva los beneficios 
por partida doble, ya que sirve solamente 


en su poder. A veces, para que una joya 
luzca en el pecho de una dama rutilante, 


expusleran su vida por lograla, en las pro- 
fundidades de los mares, en las entrañas 
de la tierra, en lo intrincado de las selvas 
o lomando Por asalto un templo pagano, 
cuyo ídolo custodia una piedra que es sa- 
grada para toda una secta religiosa. Cuan- 
tas más dificultades tenga la empresa, con 
más ahinco y afanes se dedicarán a ella, 
y lo mismo luchará con los salvajes de los 
apartados rincones, que se dejará suspen- 


Elaborada por 
Fábricas FONTANA Lda 
e > a 


quideas, en procura de cuyas especies más 
raras, ha realizado el hombré expediciones 
sin cuento, adentrándose en las umt ias re 
giones del MattoGrosso misterioso, reco- 
riendo los bosques centenarios de Colom- 
bia o Ecuador, las peligrosas soledades de 
Java o Sumatra, pasando montañas, hollan- 
do nieves, cruzando ríos, sufriendo calores 
tórridos o fríos íntenso3... todo lc arr.esgar 
el “buscador de orquideas” siempre a la 
caza de un raro ejemplar, que al hallarlo 
lo estremecerá de gozo, le temblarán las 
menos, y no dudo, que danzara en redor 
del árbo! donde se encuentre suspendida 
la planta soñada, ya que la mayoria de 
las orquídeas son parásitas y su fecunda- 
ción se produce por medio de los insectos. 

stas flores son en realidad comunes y 
desparramadas por todo el globo, habien- 
dy clasificadas más de 15.000 variadades, 
entre las cuales las especies que se pro 
ducen en regiones inaccesibles... que por 
ello mismo! se buscan con más iensón, y 
en esas exploraciones se gastan miles y 
miles de pesos, que luego han de res>orcir- 
se con lo hallado, dunque no es la primera 
vez que toda una colección se echa a per- 
der en el trayecto, por factores climáticos 
desconocidos para el floricultor, 

Lo realmente curioso, es que de tantas 
maravillas como presentan los bosques tro- 
picales de América, donde la gama polí- 


al explorador, como un arcoiris bajo la 
frondosa vegetación que las protege de los 
ardientes; rayos solares, haya solamente 
una, que tenga utilidad comercial, que es 
la conocida vainilla, fruto de una variedad 


ellos todas sus fuerzas y vida, como los 
cultivadores de tulin: mes en Holanda. 


Importadores 


FRANCISCO LOPEZ Y cía 
Río Negro N? 1621 


Mangos d+ «uchillos, para sacrificios, 


vez iniciado en su 
presos por la atr 
el humano... 
puede explicar 
uscador de o; 
Y muy someramente, relataré 
. Quién considerando 
ropios intereses, se de- 
aámente en sus últimos 
eas. Pero en el catálogo 
encuentro nuevos lirios, 
os, fusias, aga- 
savifragas, dalias, y 
able de otras plantas. 
ciones envió a Europa 
deas; en otra 10 tone 
agaves, de eonias y 
moso lo que hizo en 
do decirse que el prin 
oezl, consistio siempre 
do de los senderos que 
rrido. Más de una tribu 
al primer hombre blanco, 
tre ellas, no han visto des. 
ningún otro. Méjico fué el 
de su correría, ha 
aresado a dicho país más de un 
ba fué el segundo. Luego visit 


persacución, parecen 
acción que ejercen sobre 
algo magnético, que sólo se 
contando las fatigas de un 


los viajes d 
prudentemente sus p 


años a las orquía 
de sus hazañas, 
nuevas conéforas, 
ves, cactus, begonías, 
una multitud innumer 


en mantenerse aleja 
otros habían reco; 
india, vió en él 
y muchas de en 
pués de él a 
primer teatr, 


mente a Panamá, la Nueva Granada, otra 
vez la Sierra Nevada y California, el Te 
rritorio de Wáshington, de nuevo «a Pana- 
má, Buenaventura (Colombia), el Valle del 
Cauca, Antioquía, la parte septentrional del 
Perú, tramontó los Andes, regresó a Bue- 
naventura y de allí se embarcó para Eu- 


Volvió a comenzar sus excursiones; vorin- 
cipió por recorrer el Colorado, encaminán- 
dose luego a Nueva Méjico, a la Sierra Ne 
vada, y a California, continuando por Cen- 
tro América hasta Caracas, para atravesar 
toda Venezuela; volvió una vez más a Cu 
ba de donde siguió a Veracruz; exploró el 
Estado de Oaxaca; se embarcó para Lima, 
luego cruzó de nuevo los Andes llegando 
hasta Tarma y Changamaga, regresó al 
Sud de Perú, recorriólo hasta el Lago de 
Titicaca; exploró Bolivia, atravesó los picos 
nevados, yendo a parar a las Yungas: to 
mó la vuelta a Lima y Arica, por tercera 
vez cruzó los Andes, visitó el Ecuador y 
regresó por el Valle del Cauca. 

Iinagine el lector, la fatiga y peligros quo 

tra pasadc en este peregrinaje sin cuen- 
to, ya que si bien se utiliza en los traslados 
cualquier medio de locomoción, cuando el 


incrustados de hurquesos, — (México). 


botánico se entrega a su labor, anda de 
conunuo a pie, 


Roezl falleció en Bohemía en 1883, ro 


deado del aprecio de todos. 


+ 
Hemos dicho, que el uso de los metales y 


de las piedras preciosas por el hombre, 
aranca desde remolas épocas, en que sir- 
vieron para ornamento de su persona y de 
sus vestidos, para ir cambiando gradual- 
mente a medida que su inteligencia avan- 
zaba, y utilizarlos en rilos simbólicos aso- 
ciándolos asi a sus más íntimos sentimien 
tos, como lo hicieron también, adorando 
astros y planetas, según Historia Precolom- 
biana, en que sabemos se adoraba al Sol 
en el antiguo Perú y la Luna y la Estrella 
Solitaria en Centro América. 


Muy pocos minerales, o casi ninguno, 


Pueden tener más interés que la turquesa, 
especialmente para el hombre primitivo, 
empezando porque ela se encuentra en te- 
rrenos áridos, a donde sólo debió llegar 
el hombre en sus emigraciones, buscando 
mejor ambiente para su vida; la peculiarj- 
dad de encontrarse siempre en la superficie, 
que evitaba el trabajo de buscarla, y tam 


Orquídea de la vainilla. Planta de México, 


Emblema arieca, — Serpiente de dos cabezas, 


turquesas. 


bién el tono del mineral, que va desde el 
verde al azul, creando en los desiertos don- 
de se encuentra, la impresión de todo lo 
que busca incesantemente la mirada... es 
deci agua y verdura. 

Unamos a todos esos factores, el de su 
relativa blandura que permitió ser tallada, 
con los toscos instrumentos usados hace 
cientos de años, y comprenderemos con 
facilidad, porqué han podido encontrarse 
magn'ficos trabajos en que esa piedra ha 
sido vtilizada con arte muy adelantado. 

Apenas descubierto este joven continente, 
los espcñoles entrarop en contacto con las 
turquesas, si bien no les prestaron la aien- 
ción que a las esmeraldas, pero fué don 
Juan de Grijalva que invadió la península 
del Yucatán, quien primero obtuvo algunos 
objetos adornados con esa piedra y un po- 
co más tarde Hernán Cortés recibía de re- 
galo de Moctezuma una serpiente de ma- 
dera ornmamentada con turquesas, que los 
czlecas usaban en sus ritos sagrados, re- 
presentando la másoara de la vibora la ¿n- 
signia de Quetzalcoalt, misterioso dios y 
héroe de esa raza que al marcharse de este 
mundo se quemara en la cumbre nevada 
del vol:án Orizaba. 

Con ese regalo, el emperador conside- 
raba al jefe español como reencarnación 
de aquella deidad, que según profecías an- 
tiquísimas regresaba del Orjente. 

Las turquesas fueron usadas con profu- 
sión, desde Méjico hasta el norte de lo que 
es hoy República Argentina, pero en nin- 
guna parta ¿ueron labradas con tanto gusto 
y arte, como en la tierra de los aztecas, de 
donde se obtuvieron en los primeros tiem- 
pos de la Conquista, hermosas máscaras 
de madera, cubiertas por mosaicos de esa 
pledra, que fueron llevadas a Europa y es- 
ián hoy, casi en su totalidad, en los museos 
de Londres, Roma y Berlín, a donde fueron 
a parar después de pasar por muchas ma- 
nos de coleccionistas. 

Según un escrito del profesor de Geolo- 
gía de EE. UU. Don Joseph E. Pogue, los 


Maravillosos macizos de orquideas en El Salvador (C. A.) 


primeros en usar las turquesas fueron lo 
indios mejicanos, quienes para descubrir- 
as, se valieron en los albores de su exis 
tencia de un método muy simple y much» 
más efíca que la varita del rabdomante. 

"Levanté e muy de mañtina, dice 
Pogue, y se encaminaban a una altura, 
desd la cual dirigían la mirada hacia el 
lugar por donde debía salir el sol, y una vez 
que el astro aparecía, miraban con cuidado 
en todas direcciones para descubrir el lu- 
cr en que podía ocultarse alguna piedra 
preciosa, tratando especialmente de desci1- 
brirlas en lugares anegados o húmedos, so- 
bre todo en el momento en que el sol salía 
y en el que un ligero humo se elevaba 
muy alto, encontrando las piedras en el si- 
tio de donde aquel se había escapado, tanto 
SO de tierra, como dentro de otra pie- 


Muchas joyas trabajadas con turquesas 
se han encontrado últimamente al Sud de 
los EE. UU. especialmente en lag excava- 
ciones que se hicieron en Pueblo Bonita, 
del Cañón del Chaco, situado al Noroeste 
del Estado de Nuevo Méjico, figurando en- 
tre ellas millares de cuentas, pendientes, y 
multitud de objetos con incrustaciones de 
mosaicos, 

Además de su empleo como adorno, las 
turquesas tienen entre los pieles rojas otras 
aplicaciones, creyendo por ejemplo los in- 
dios Navajos, que ofrendando muchas de 
ellas a la deidad que representa el viento, 
éste se aplaca en su furor, trayendo a con- 
tinuación la Huvia que necesitan. 

En la actualidad se trabajan poco las 
minas de turquesa, pero los indios de Amé 
rica Central siguen adornándose con ellas 
y es muy raro encontrar, especialmente en 
tre los pueblos de Méjico, quien no lleve 
sobre su persona uno o varios talismanes 
de esa piedra preciosa, que desde hace 
sialos, tiene milagrosas propiedades para 
su imaginación simple de aborigen. 


R. DELLANI NAZER). 


Instrumento musical indía- 

no, hecho com un fémur 

humanó y con incrustacio- 
nes de piedra. 


Fendienies de linito incrus- 
tados de turquesas. 


Recoglendo y seleccionando orquideas en un 


rincón selvático de Venezuela 
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MINUTOS 
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SEVENDEN EN LAJAS DE 1 TABLETA. 


NATURALIDAD / SUFICIENTE 
SORPRENDENTE : PARA TENIRu 


En farmacias y Oroguerias. ABUNDANTE 
CABELLERA.. 
DisTAIBUIDOR FE ALONSO ADAMI 
RONDEAU 1440 INTERIOR: AGREGAR 0072 
UTE 84884 PARA FRANQUEO 


En tono 
Siguientes. 
CASTANO 
CASTANO CLARO 
CAST.OSCURO 
RUBIO-NEGRO 
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Antes y después de exponerse 
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ción de Crema li 
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Fulgores de joya 


en sus cabellos, 
con FULGURAL. Un fijador liquido 


que domina el cabello y lo matiza 
con reflejos de oro o de azabache, 
según sea su color natural, 


ORO y AZUL 


Para matizar cabellos Para matizar cabellos 
rubios o dorados negros, blancos o grises 


Al comprar su fijador no olvide este 
importante detalle. 


Frasco $1.15 - En farmacias y perfumerías 


Depósito: Uruguay 842 Montevideo . 


LAS OCAS 


Todo está lóbrego y mudo; 

Ni un solo pájaro se oye; 
Blancos bajo el cielo opaco 
Se extienden campos y bosques, 
Y no más los negros cuervos, 
De su presa buscadores, 
Hincando el pico en la nieve 
Aquella blancura rompen. 
De pronto, clamor confuso, 

Se oye allá en el horizonte, 
Y se acerca, y viene, y.]lega, 
Con bruscas palpitaciones, 

Es la tribu de las ocas 

Que, cual dardos voladores, 
Alargando el cuello flaco, 
Rasgan el aire veloces, 
Azotándolo ruidosas 

Con precipitados golpes. 

La que las guía, cruzando 
Mares, llanuras y montes, 
Para que aviven la marcha, 
Para que el vuelo redoblen, 
Arroja de vez en cuando 

'in graznido desacorde, 

La volátil caravana 

Como cinta suelta y doble, 
Ondulando va en el aire, 

Y se despliega y se encoje, 

Y ensancha el extenso triángulo, 
Que jamás se descompone. 
Mientras sus pobres hermanas 
Con paso trémulo y torpe, 
Por el frio entumecidas 

Los anchos prados recorren, 
Niño harapiento las guía, 

Y van a su imperlo dóciles, 
Meciéndose, cual sí fueran 
Pesadas embarcaciones. 

De la veladora tribu 

Oyen los agrios clamores; 
Yerguen la cabeza, miran 

Al cielo; absortas e inmóviles 
Las ven pasar y perderse 
Entro las nieblas. Entonces, 
Quieren seguirlas, y en vano 
Sus alas flojas y pobres 
Agitun. Desesperadas, " 
Oyendo de aquellas voces 

F" reclamo, despertarse 
Sienten, al tremendo choque, 
La libertad primitiva 

Dormida en sus corazones, 

Y la fiebre del espacio, 

Y de otros climas mejores. 
Sobre la nieve, aturdidas, 
Marchan sin saber a dónde, 
Y lanzando, como locas, 

Sus gritos desgarradores, 

A las libres compañeras 
Largo tiempo les responden. 
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HAGA PREPARAR SUS LENTES EN ESTA 
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